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Ha habido mucho sufrimiento, dolor por aquellos

que han muerto antes de un tiempo no previsto.

Mucho dolor escondido, en silencio, donde se ha

sumado la experiencia del abandono por no poder

estar para la despedida merecida. Se ha vivido en

soledad al no recibir el abrazo fraternode los más

cercanos. Ha dolido el alma de las familias y de

todo el pueblo chileno que ha sentido

solidariamente la congoja ajena, haciéndolas

propias.

Al interior del mundo salesiano, en todos los

ambientes, se recogen de parte de los agentes

educativos pastorales testimonios de esta

profunda experiencia de sufrimiento. Lo que nos

ha dolido sobre manera, es aceptar la partida de

NIÑOS/AS en nuestros sectores sociales. Parecen

ser los menos pero el impacto de su partida

prematura duele doblemente.

Si pensamos en Don Bosco, su llanto se habría

escuchado desde los tejados de nuestras casas.
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Los invito a pasar por nuestro corazón (Re-

cordar) a aquellos niños que aun tenemos en

nuestra mente y corazón acongojado. Démosle,

en estos días de conmemoración un tiempo

privilegiado, para tenerlos en oración donde el

Señor de la vida nos asegura estar junto a sí,

gozando cara a cara de su presencia.

Les invitamos a rememorar a estos niños/as

queridos que ya no están, aunque nos reflote el

dolor, pero nos permita conversar, intimar, desde

nuestra interioridad con ellos/as y con el Dios de

la Vida. 

 

El siguiente poema nos introduce en este

recuerdo y Oración.
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Señor, no está conmigo. Tu mano

me lo debe

Señor, anda distante por el mundo

y es mío

Señor, si él te lo pide entíbiale la

nieve,

párale el sol y tuércele la carrera

del río.

Señor, es carne mía, y que lejos

camina

¿Para qué me das este paisaje y

esta luna,

y esta calma de seda y esta dulce

colina?

son de él estas bellezas. Yo no

quiero ninguna.
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Para ti, aquí en mi pecho, Señor,

me estoy buscando

la plegaria que tenga más ansia y

más ternura

Señor, dile al camino que sea

breve y blando

suplícale a la tarde que caiga con

dulzura.

Que se torne miel rubia el agua

cuando él beba,

que se convierta en rosa el guijarro

que él mire

y echado aquí a tus plantas, nada

había que me mueva

edades tras edades, mientras la

tierra gire.
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Si él no se halla conmigo ¿de qué

sirve el verano?

¿a qué viene la luna si él se

encuentra ausente?

aquí le espero mientras cae la

tarde en vano,

y mientras el rosal florece

inútilmente.

Si mi beso pudiera apartar un

guijarro

de la senda por donde su suave pie

camina,

yo me arrodillaría y besaría el

barro,

besaría el abrojo, besaría la

espina.
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Pero mi pobre beso, Señor, no

puede nada,

ni apartarle la sombra, ni

guardarle el frío,

ni acortarle el camino, ni

ablandarle la almohada

!Que poco puede un beso en el

mundo Dios mío!

Pero yo espero, espero. Aquí en

mi pecho triste

está ardiendo en hoguera tu

palabra divina

yo tengo fe, Señor y tú ya nos

dijiste

que al soplo de la fe la montaña

camina.



SEÑOR DE LA VIDA NUESTRA Y

DE LA VIDA ETERNA…POR ESTE

(OS) NIÑOS TE DECIMOS CON

LA ESPERANZA DEL

REENCUENTRO DE TODOS CON

TODOS…




PADRE NUESTRO, QUE ESTÁS EN

EL CIELO...




(si lo deseas…prende un velita en tu casa,

por algunos momentos, en recuerdo y

oración por ellos/as)

Démonos un tiempo 
Para pensar y rezar
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